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sta semana el Presidente Bo- 

ric reconoció que había sido 

un error la acusación cons- 

titucional contra el ministro 

Raúl Figueroa, ministro de 

Educación del expresidente 

Piñera. Se intentó destituirlo 

-recordemos- por intentar abrir los colegios en 

pandemia, a lo que se opusieron el Colegio de 

Profesores y muchos parlamentarios del hoy 

oficialismo, que no vieron que dejar a los ni- 

ños y niñas en la casa era condenarlos a ellos 

a un rezago educacional y emocional que los 

perseguiría por años, así como a sus madres, 

muchas de las cuales perdieron sus trabajos 

por no tener dónde dejarlos. 

Buen reconocimiento presidencial del grave 

error pandémico y de la injusticia con Figue- 

roa, que estaba cumpliendo su deber. 

Pero no todos los actores que se opusieron 

a abrir las escuelas han hecho su mea culpa. Y 

eso es peligroso, pues reiteran la miopía y per- 

sisten. Es el caso del Colegio de Profesores y, en 

particular, de su presidente, Mario Aguilar. 

Olímpico, hoy no asume su responsabilidad 

en dejar a los niños sin clases, que hizo a Chi- 

le parte del triste récord de los países con más 

días de colegios cerrados, con sus dramáticas 

consecuencias: son generaciones que pagarán 

aquello por años. 

Aguilar tampoco se pliega al más básico 

consenso que debiera existir transversalmente 

después de esa debacle: no perder ningún día 

más de clases, por ningún motivo. 

Peor aún, decide seguir usando como rehe- 

nes de sus petitorios a los mismos niños y ni- 

ñas ya perjudicados por sus decisiones previas. 

Dorothy saca a 
Aguilar al Pizarrón 

Esta semana tuvieron dos días de paro na- 

cional. Alegan que este gobierno -con un 

ministro de Educación del Partido Comunis- 

ta- no les ha cumplido, y que ha dado “in- 

suficientes respuestas” a los seis puntos de la 

denominada agenda corta. Entre lo que piden 

están “soluciones concretas a la estabilidad la- 

boral del profesorado y el fin de la precariza- 

ción contractual”; “procesos más transparen- 

tes en los procesos de evaluación”, y hacerse 

cargo del “agobio laboral”, el fortalecimiento 

de la función del profesor jefe y oficializar el 

Día del Profesor como una jornada sin clases 

ni estudiantes. Han advertido que si no se aco- 

gen sus demandas, la paralización podría ser 

indefinida. El ministro Cataldo ha manifesta- 

do su frustración, llamando a no resolver todo 

con un paro. 

Pero parece que ni un ministro UDI ni un PC 

les sirven a los dirigentes del Colegio de Pro- 

fesores: mismo método, misma ceguera: miles 
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de niñas y niños se quedaron en la casa esta 

semana. 

Y como si todo esto no fuera poco, Aguilar 

se fue ahora contra la contralora, diciendo pri- 

mero que era “antitrabajadores”, para luego 

subir aún más el tono: “Es malo que la con- 

tralora entre en una suerte de colusión política 

con otros sectores”, dijo en Tele13 radio. 

Como hace todo el sentido del mundo, la 

Contraloría General de la República envió un 

oficio a los Servicios Locales de Educación Pú- 

blica (SLEP) para que detallen los descuentos 

de remuneraciones de docentes que adhirie- 

ron al paro nacional. La contralora Dorothy 

Pérez no solo sabe de ser contralora, sino de 

educación: fue jefa de la División Jurídica del 

Ministerio de Educación en el gobierno de la 

Presidenta Bachelet 2. 

La contraloría les recordó a todos los que 

pararon que “las entidades que forman parte 

de la Administración del Estado se encuentran 
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obligadas a cumplir los principios de continui- 

dad del servicio público; de eficiencia y efica- 
cia, lo que implica satisfacer las necesidades 

colectivas en forma regular y continua”. 

El dictamen N” 52.122 de la Contraloría es 

muy claro y precisa que “la ausencia de los ser- 

vidores públicos de sus labores por adherir vo- 

luntariamente a una paralización irregular de 

actividades implica necesariamente el descuen- 

to a sus remuneraciones del valor del tiempo no 

trabajado, por cuanto esa situación no configu- 

ra causal que justifique la inasistencia”. 

Aguilar no reconoce ese principio básico. 

No quiere pagar ninguna cuenta. Al revés, dijo 

que las autoridades “lo que pretenden, lo que 

quieren, es que seamos sumisos, que seamos 

esclavos, que agachemos la cabeza (...); quie- 

ren un país de esclavos, y nosotros nunca más 

les vamos a dar el gusto, jamás nos vamos a 

rendir, jamás. Que cada vez que nos amena- 

cen, sea más fuerte la convicción”. 

Es realmente el mundo al revés. 

Por fin, y una vez más, es la contralora la que 

le pone un freno a esta conducta tan dañina 

para los niños y sus familias, tan dañina para 

cualquier proyecto de desarrollo para Chile. 

Alguien tiene que hacerse cargo por la de- 

bacle educacional de los niños en pandemia 

y la dificultad de recuperar los aprendizajes. 

Eso debe ser un proyecto de todo el país. Un 

punto de partida esencial es que alguien, de 

una buena vez, les descuente a los que paran 

los días no trabajados. Y que esta cuenta no la 

sigan pagando los que debieran ser, ante todo, 

protegidos: los niños y niñas. 

Dorothy sacó a Aguilar al pizarrón. En bue- 

na hora. 

  

Un vagón 
vacío de 
ideas 

  

    

  

AN Por Oscar Contardo 

urante la última cam- 

paña presidencial el 

entonces candidato Ga- 

briel Boric solía repetir 

que bajo su gobierno 

el ámbito cultural sería 

prioritario, central, sos- 

teniendo con énfasis la importancia que, para 

él, en lo personal, significaba un asunto par- 

ticularmente relevante. Hubo cita con artistas 

destacados, encuentros con el mundo del tea- 

tro, otros tantos con escritores y una lluvia de 

fotos con figuras más o menos conocidas que 

demostraban vínculos de cercanía y afecto. Las 

propuestas eran ambiciosas, pero concordan- 

tes con las aspiraciones de un sector político, 

el del Frente Amplio -que desembarcó en la 

cartera en primera instancia- que aseguraba 

conocer con exactitud cómo mover los hilos 

  

para que el vagón de cola que siempre ha sido 

cultura dentro de la institucionalidad, dejara 

de serlo. De hecho, esa metáfora, la del vagón 

de cola, fue varias veces utilizada por el candi- 

dato para referirse al tema. La cultura es algo 

complejo, repetían los militantes especializa- 

dos en entrevistas y declaraciones; lo hacían 

con el tono del maestro que da su lección a 

unos alumnos aun ignorantes, no como los 

políticos, cuyo rol es ofrecer con claridad una 

solución a un problema, demanda o carencia. 

El candidato ganó, asumió el gobierno, pero 

las cosas nunca fueron como prometieron que 

serían. La inoperancia se dejó sentir de inme- 

diato: una invitación a la Feria del Libro de 

Buenos Aires pésimamente gestionada; otra a 

la Feria del libro de Frankfurt, rechazada; un 

consejo del libro en donde las renuncias por 

malos tratos de las nuevas autoridades se su- 

cedían como fichas de dominó cayendo; des- 

coordinación y desinformación sobre el pabe- 

llón de Chile en la Bienal de Arte de Venecia; 

paros y huelgas de las bibliotecas y museos; 

crisis de financiamiento en fundaciones a las 

que nadie les prestaba atención. Esto solo en 

los primeros meses. Cada uno de estos asun- 

tos solo cobró importancia para el ministerio 

cuando la prensa los informó públicamente. 

No antes. 

Uno de los argumentos que los propios 

frenteamplistas daban para no aceptar la invi- 

tación a Frankfurt -aunque a la larga tuvieron 

que desdecirse- fue que había muchas necesi- 

dades en el país y que era muy caro, es decir, 

un argumento propio delas ultraderechas -eli- 

ge entre un pan o un libro- cuando busca re- 

cortar instituciones estatales. En paralelo a esta 

suma de despropósitos, fundaciones como 

ProCultura recibían más dinero público que el 

percibido por la mayoría de los centros cultu- 

rales. A nadie le parecía que una situación así 

merecía la pena una reflexión o un debate. La 

reacción de parte del oficialismo cada vez que 

estos hechos y contradicciones fueron expues- 

tos fue el ataque personal y el acoso virtual a 

quien las planteaba. 

De un gobierno de orientación progresista 

lo obvio habría sido un énfasis en el fortale- 

cimiento del Estado, y por tal cosa también 

cuenta el que la ciudadanía perciba su rol 

como necesario y beneficioso para sus vidas. 

Esto no ha ocurrido en muchas áreas, pero 

particularmente en lo que se refiere a cul- 

tura. En alguna ocasión se lo comenté a una 

autoridad del sector, quien me respondió que 

en realidad no sabían cómo operaba el Esta- 

do cuando llegaron a la cartera, y que era un 

elefante muy pesado de mover. Puede que me 

equivoque con el animal con el que lo compa- 

ró, lo curioso es que la manera en que me lo 

dijo tenía una dosis enorme de autocompasión 

y ningún viso de autocrítica. 

Tras la última cuenta pública del Presidente 

Boric quedó claro que la meta del aumento de 

la inversión pública en Cultura no alcanzará 

el 1% del presupuesto bajo su mandato, como 

había prometido, aunque la acrobacia retóri- 

ca usada en el discurso no lo dejase en claro. 

Los avances legislativos de los proyectos de 

patrimonio, artes visuales y archivo no son 

suficientes como para que se concreten en ley 

en lo que resta del período; tampoco hay cla- 

ridad sobre si se cumplió la meta de un pro- 

yecto de escuela artística por región. Hace un 

año el Presidente anunciaba la reactivación de 

la construcción de la gran sala del GAM, dete- 

nida desde 2018, pero aún no existe claridad 

sobre la continuidad del proyecto; tampoco 

existe una fecha precisa para la puesta en mar- 

cha del llamado “pase cultura” anunciado en 

2024, un apoyo directo en dinero para jóvenes 

de familias de bajos ingresos y adultos mayo- 

res. La fórmula para asignar los 50 mil pesos 

alos beneficiados ya estaría aprobada, aunque 

no ha habido anuncio al respecto. Es justo ce- 

lebrar el éxito de los días de los patrimonios, 

como lo hizo el Presidente Boric, y anunciar 

una nueva fecha, pero esa fue una idea ajena, y 

lo que se espera, además de celebrar las buenas 

ideas del pasado, es presentar las propias para 

construir futuro: en estos casi cuatro años esas 

ideas no se han visto. Tampoco ha habido una 

exposición memorable, ni programado una 

puesta en escena teatral que brille por su origi- 

nalidad. Han sido años culturalmente opacos. 

El anuncio de revitalizar la Feria Internacional 

del Libro de Santiago hecho en La Moneda 

tampoco prosperó. Ni siquiera los debates y 

discusiones han estado a la altura, basta recor- 

dar el bochornoso episodio del Centro Parque 

de Valparaíso, un espacio en crisis financiera 

terminal, con una gobernanza colapsada, has- 

ta donde el Presidente y la ministra llegaron a 

inaugurar una exposición por la que se cobra- 

ba entrada. Ni qué decir del caso de las casas 

presidenciales, un proyecto que involucraba a 

Cultura. 

El vagón de la cultura no solo sigue siendo 

el último, peor que eso, pasó a representar 

otra faceta más de un Estado del que hay que 

desconfiar, porque sirve solo a algunos; por- 

que lejos de ofrecer una vida mejor, lo que 

brinda es una inagotable lista de motivos para 

frustrarse y desconfiar, sobre todo cuando 

desde el gobierno nadie se hace cargo de los 

compromisos que se han roto o que han sido 

traicionados. 
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